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SINOPSIS




Cuando un joven aristócrata, Lord Saltire, desaparece misteriosamente de su prestigioso internado, Sherlock Holmes es llamado para investigar. A medida que se adentra en el caso, Holmes descubre una red de engaños que incluye un secuestro falso, un asesinato y un escándalo destinado a proteger los secretos de una poderosa familia. Con su habitual brillantez, Holmes desentraña la verdad detrás de la desaparición del chico y hace justicia, a pesar de las fuertes presiones sociales.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 










La Aventura de la Escuela del Priorato




 




Hemos

tenido algunas entradas y salidas dramáticas en nuestro pequeño escenario de

Baker Street, pero no recuerdo nada más repentino y sorprendente que la primera

aparición de Thorneycroft Huxtable, M.A., Ph.D., etc. Su tarjeta de visitas,

que parecía demasiado pequeña para soportar el peso de sus distinciones

académicas, le precedió unos segundos, y luego entró él mismo, tan grande, tan

pomposo y tan digno que era la encarnación misma del autocontrol y la solidez.

Y, sin embargo, su primera acción, cuando la puerta se cerró tras él, fue

tambalearse contra la mesa, desde donde se deslizó hasta el suelo, y allí quedó

aquella majestuosa figura postrada e insensible sobre nuestra alfombra de piel

de oso.




Nos

pusimos en pie de un salto y, durante unos instantes, contemplamos en silencio

y con asombro aquel pesado amasijo de restos, que hablaba de alguna tormenta

repentina y fatal en el océano de la vida. Entonces Holmes se apresuró a traer

un cojín para su cabeza y yo brandy para sus labios. El rostro pesado y pálido

estaba surcado por arrugas de angustia, las bolsas que colgaban bajo los ojos

cerrados eran de color plomizo, la boca floja se curvaba dolorosamente en las

comisuras y la barbilla rolliza estaba sin afeitar. El cuello y la camisa

estaban manchados por la suciedad de un largo viaje, y el cabello, despeinado,

se erizaba sobre la cabeza bien formada. Ante nosotros yacía un hombre

gravemente afectado.




—¿Qué

es, Watson? —preguntó Holmes.




—Agotamiento

absoluto, posiblemente solo hambre y fatiga —dije, con el dedo sobre el pulso

débil, donde la corriente de vida fluía escasa y débil.




—Un

billete de vuelta desde Mackleton, en el norte de Inglaterra —dijo Holmes,

sacándolo del bolsillo del reloj—. Aún no es mediodía. Sin duda ha salido muy

temprano.




Los

párpados arrugados comenzaron a temblar y unos ojos grises y vacíos se posaron

en nosotros. Un instante después, el hombre se puso en pie con dificultad, con

el rostro encendido por la vergüenza.




—Perdone

esta debilidad, señor Holmes, estoy un poco agotado. Gracias, si me permite un

vaso de leche y una galleta, seguro que me encontraré mejor. He venido en

persona, señor Holmes, para asegurarme de que volvería conmigo. Temía que

ningún telegrama le convenciera de la absoluta urgencia del caso.




—Cuando

se haya recuperado...




—Ya

estoy bien. No sé cómo he podido debilitarme tanto. Quiero que me acompañe a

Mackleton en el próximo tren, señor Holmes.




Mi

amigo negó con la cabeza.




—Mi

colega, el doctor Watson, le dirá que estamos muy ocupados en estos momentos.

Estoy trabajando en el caso de los documentos Ferrers y se va a celebrar el

juicio por el asesinato de Abergavenny. Solo un asunto muy importante podría

hacerme salir de Londres en estos momentos.




—¡Importante!

—exclamó nuestro visitante levantando las manos—. ¿No ha oído nada del

secuestro del único hijo del duque de Holdernesse?




—¡¿Qué?!

¿El ultimo ministro del Gabinete?




—Exactamente.

Hemos intentado mantenerlo fuera de los periódicos, pero anoche se publicó un

rumor en el Globe. Pensé que quizá le habría llegado a sus oídos.




Holmes

extendió su largo y delgado brazo y sacó el volumen “H” de su enciclopedia de

referencia.




—"Holdernesse,

sexto duque, K. G., P. C.”... ¡La mitad del alfabeto! “Barón Beverley, conde de

Carston”... ¡Dios mío, qué lista! “Lord Teniente de Hallamshire desde 1900.

Casado con Edith, hija de Sir Charles Appledore, en 1888. Heredero y único

hijo, Lord Saltire. Posee unas doscientas cincuenta mil acres. Minerales en

Lancashire y Gales. Dirección: Carlton House Terrace; Holdernesse Hall,

Hallamshire; Carston Castle, Bangor, Gales. Lord del Almirantazgo, 1872;

secretario jefe de Estado para...”. Vaya, vaya, este hombre es sin duda uno de

los asuntos más importantes de la Corona.




—El

más grande y quizá el más rico. Sé, señor Holmes, que usted es muy exigente en

cuestiones profesionales y que está dispuesto a trabajar por el simple hecho de

trabajar. Sin embargo, puedo decirle que Su Excelencia ya ha dado a entender

que entregará un cheque de cinco mil libras a quien le diga dónde se encuentra

su hijo, y otras mil a quien le nombre al hombre o los hombres que se lo han

llevado.




—Es

una oferta principesca —dijo Holmes—. Watson, creo que debemos acompañar al

doctor Huxtable al norte de Inglaterra. Y ahora, doctor Huxtable, cuando haya

terminado la leche, tenga la amabilidad de contarme qué ha sucedido, cuándo y

cómo, y, por último, qué tiene que ver en todo esto el doctor Thorneycroft

Huxtable, de la escuela Priory, cerca de Mackleton, y por qué viene tres días

después de los hechos —su barbilla me da la fecha— a solicitar mis humildes

servicios”.




Nuestro

visitante había terminado la leche y las galletas. La luz había vuelto a sus

ojos y el color a sus mejillas, y se dispuso con gran vigor y lucidez a

explicar la situación.




—

Debo informarles, caballeros, que el Priory es una escuela preparatoria,

de la que soy fundador y director. Huxtable’s Sidelights on Horace quizá

les recuerde mi nombre. El Priory es, sin excepción, la mejor y más

selecta escuela preparatoria de Inglaterra. Lord Leverstoke, el conde de

Blackwater, Sir Cathcart Soames... todos ellos me han confiado a sus hijos.

Pero sentí que mi escuela había alcanzado su cenit cuando, hace unas semanas,

el duque de Holdernesse envió a su secretario, el señor James Wilder, con la

noticia de que el joven lord Saltire, de diez años, su único hijo y heredero,

iba a ser confiado a mi cuidado. Poco podía imaginar que esto sería el preludio

de la desgracia más aplastante de mi vida.




—

El niño llegó el 1 de mayo, al comienzo del trimestre de verano. Era un joven

encantador y pronto se adaptó a nuestras costumbres. Puedo decirle, sin temor a

ser indiscreto, aunque las confidencias a medias son absurdas en un caso como

este, que no era del todo feliz en su casa. Es un secreto a voces que la vida

matrimonial del duque no había sido tranquila y que el asunto había terminado

en una separación de mutuo acuerdo, tras lo cual la duquesa se instaló en el

sur de Francia. Esto había ocurrido muy poco tiempo antes y se sabía que el

niño sentía un gran cariño por su madre. Estaba muy triste tras la marcha de Holdernesse

Hall y fue por este motivo por lo que el duque deseaba enviarlo a mi

establecimiento. En quince días, el niño se sintió como en su casa y parecía

absolutamente feliz.




—

Fue visto por última vez la noche del 1 de mayo, es decir, la noche del lunes

pasado. Su habitación estaba en el segundo piso y se accedía a ella a través de

otra habitación más grande, en la que dormían dos niños. Estos chicos no vieron

ni oyeron nada, por lo que es seguro que el joven Saltire no salió por allí. Su

ventana estaba abierta y hay una enredadera de hiedra que llega hasta el suelo.

No pudimos encontrar huellas abajo, pero es seguro que esa es la única salida

posible.




—

Su ausencia se descubrió a las siete de la mañana del martes. Su cama estaba

hecha. Se había vestido completamente antes de marcharse, con su traje habitual

para el colegio, una chaqueta negra de Eton y pantalones gris oscuro. No había

señales de que alguien hubiera entrado en la habitación, y es bastante seguro

que se habría oído cualquier tipo de grito o forcejeo, ya que Caunter, el chico

mayor de la habitación interior, tiene el sueño muy ligero.




—

Cuando se descubrió la desaparición de lord Saltire, llamé inmediatamente a

todo el personal: alumnos, profesores y sirvientes. Fue entonces cuando nos

dimos cuenta de que lord Saltire no había huido solo. Heidegger, el profesor de

alemán, también había desaparecido. Su habitación estaba en la segunda planta,

en el extremo más alejado del edificio, en la misma dirección que la de lord

Saltire. Su cama también había sido deshecha, pero al parecer se había marchado

medio vestido, ya que su camisa y sus calcetines estaban tirados en el suelo.

Sin duda se había dejado caer por la hiedra, pues podíamos ver las huellas de

sus pies donde había aterrizado en el césped. Su bicicleta estaba guardada en

un pequeño cobertizo junto al césped, y también había desaparecido.




—

Llevaba dos años conmigo y venía con las mejores referencias, pero era un

hombre callado y taciturno, poco popular tanto entre los profesors como entre

los chicos. No se encontró ningún rastro de los fugitivos y ahora, el jueves

por la mañana, seguimos tan ignorantes como el martes. Por supuesto, se hizo

una investigación inmediata en Holdernesse Hall. Está a solo unos

kilómetros de distancia, y pensamos que, en un repentino ataque de nostalgia,

había vuelto con su padre, pero no se sabía nada de él. El duque está muy

agitado y, en cuanto a mí, ustedes mismos han visto el estado de postración

nerviosa en que me han sumido la incertidumbre y la responsabilidad. Señor

Holmes, si alguna vez ha hecho uso de todos sus poderes, le ruego que lo haga

ahora, porque nunca en su vida tendrá un caso que los merezca más.
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